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 LA HYBRIS 

“De la soberbia entre los griegos” POR Mariano Nava Contreras 

Los antiguos griegos no conocieron el concepto de pecado. Tampoco tuvieron un solo dios, 

ni un libro sagrado que recogiera y codificara sus ideas acerca de lo divino y la piedad. Los 

románticos del siglo XIX, en su empeño por idealizar el pasado, pensaron que allí radicaba 
el secreto, la clave por la que, pensaban, los antiguos griegos habían sido libérrimos y 

felices como pocos. No pudieron equivocarse más, porque en realidad los griegos temían y 

mucho a sus dioses, tanto como cualquier otro pueblo, solo que vivían y sentían su 

religiosidad de una manera muy diferente a la nuestra. Una manera que hoy, desde nuestro 

punto de vista, podría parecernos más natural y humana, aunque por eso mismo, más 

inestable. 

Los dioses de los antiguos griegos eran una suerte de seres humanos idealizados. A menudo 

nos encontramos la palabra “antropomórficos” para describirlos. Es decir, poseían todas las 

bondades que los hombres desearíamos para nosotros mismos: eran inmortales, felices, 

hermosos y siempre gozaban de buena salud. Pero también poseían nuestras pasiones, algo 

que repugnaría a los teólogos de hoy en día. 

En poemas y tragedias los vemos enamorándose, engañándose, ofendiéndose, vengándose 

y reconciliándose entre ellos mismos o con los mortales, con una espontaneidad que incluso 
podría parecernos infantil. Por eso el hombre griego antiguo se cuidaba mucho de provocar 

la ira o la envidia de los dioses, y para ello no solo se preocupaba de venerarlos 

escrupulosamente a todos por igual con ritos y sacrificios, sino que incluso se guardaba de 

molestarlos en lo más mínimo, tomando extremas precauciones para no suscitar su ira o su 

venganza. Pienso que los católicos nunca sabremos agradecer a nuestro buen Dios el 

habernos liberado de semejante angustia. 

Sin embargo, esa ofensa a los dioses no se corresponde con la idea que modernamente 

tenemos de «pecado», por la sencilla razón de que lo que podría ser ofensivo para uno, 

pongamos para Apolo o Atenea, podría no serlo para otro, como Dionisio o Afrodita, de 

caracteres tan diferentes. Pecado y monoteísmo están, pues, indisolublemente ligados. 

Pecado, monoteísmo y, ya lo dijimos, un libro sagrado que nos explique lo que es pecado y 

lo que no. 

En vez de este concepto de pecado, los griegos tenían el de hybris, palabra que, a falta de 
una que exprese mejor lo que significa en español, la tradición ha traducido como 

«soberbia». La hybris es lo que ocurre cuando un mortal se ensoberbece y desafía la 

voluntad de algún dios; cuando un hombre pierde el control y transgrede los límites de su 

propia humanidad, atrayéndose un cruel castigo por parte de la divinidad. 

Es lo que pasa cuando una pasión extrema, digamos la cólera o la codicia, pero también el 

amor o la arrogancia, «ciegan» a un hombre, llevándolo a extremos que vulneran la frontera 

Eje N° 1: “La guerra de Troya” 
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entre lo humano y lo divino. Ello le atrae la desgracia y el infortunio inevitablemente, la 

perdición. 

Ya sabemos que la poesía es el espacio de lo extremo. La poesía griega está llena de casos 
de hybris y de su correspondiente castigo, que suele sobrevenir de las formas más 

truculentas y, seguro, más crueles. La Ilíada es el poema de un guerrero, Aquiles, que, 

ofendido por una afrenta de su superior, Agamenón, y bien pagado de su fuerza y de su 

reputación de matón y sanguinario, decide retirarse de la lucha y retirar a los suyos, a 

sabiendas de los reveses que esto traerá a los aqueos en su lucha. 

Es su venganza. En efecto, las bajas serán enormes, hasta que el buen Patroclo, amigo 
predilecto de Aquiles, decide intervenir en la contienda, consternado por tanta muerte. 

Patroclo, que en secreto se ha llevado las armas de Aquiles, será confundido con él y muerto 

con saña por Héctor en el combate. Así Aquiles pagará con gran dolor su soberbia: la muerte 

de su gran amigo. 

Obviamente la soberbia, la hybris, y su castigo, están mayormente vinculados a posiciones 

de poder, y es que, lo sabe el saber popular, mientras más alto se sube, más fuerte es la 
caída. Uno de los más célebres casos de hybris será, otras veces lo hemos dicho, el del más 

conocido de los tiranos, Edipo. 

Famosa es su historia: Tebas se encuentra asolada por una mortal peste y es que, lo ha 

declarado el adivino Tiresias, un abominable crimen queda sin pagarse entre sus murallas. 

Hasta que esto no ocurra, la ciudad seguirá presa de la peste, pues así lo quiere el dios. 

Edipo, tenido por salvador de la ciudad, se propone develar el misterio. Ensoberbecido, 

lanza una maldición contra el autor del crimen, sea quien haya sido. No sabe que es él 

mismo quien mató a su padre y se casó con su propia madre, Yocasta. 

Tiresias y la reina, que ya sospechan la verdad, tratan de disuadirlo para que no siga 

investigando, pero Edipo obstinadamente se empeña. Siente que no puede traicionarse, 

que debe seguir ciegamente hasta el final, hasta que al fin se percata de su terrible 

condición. Horrorizado, se saca los ojos, mientras Yocasta corre a ahorcarse para no vivir 

tamaña vergüenza. Edipo pasará sus últimos años desterrado, ciego y miserable, presa de 

su propia maldición. 

Lo hemos dicho ya, la poesía es espacio para la desmesura y lo hiperbólico. Allí se muestra 

cruel y desnuda la apoteosis de la gloria y la desgracia de la caída. “Soberbia”, lo sabemos, 

nos viene del latín superbia, y no hace mucha falta entender lo que siente aquel que se 

ensoberbece. Pero el concepto latino es absolutamente humano. La arrogancia y la 

altanería, odiosas y erradas, no conllevan sin embargo los signos de la transgresión. La 

noción de los griegos va mucho más allá, a los extremos de la condición humana. Nos hace 
pensar en nuestros límites y las razones que nos llevan intentar transgredirlos. Los poetas, 

que tienen explicaciones para todo, solían hablar de una “ceguera”, Ate, que pierde al 

ensoberbecido. 

A través de la hybris, los antiguos poetas supieron lo bien que la soberbia sirve como 

laboratorio para estudiar las pasiones y las miserias extremas, no tanto de los dioses como 

más bien las de los hombres, los guerreros, los caudillos y los tiranos. En su continua 
reflexión sobre la condición del hombre, con ella trataron de establecer los límites entre lo 

humano y lo divino, entre lo que nos es lícito y lo que no. 
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 LA CUESTIÓN HOMÉRICA 

Homero (Siglo VIII a.C.)  

A este ilustre poeta griego se le atribuye la autoría de la Ilíada y la Odisea, los 

dos grandes poemas épicos de la antigua Grecia. En palabras de Hegel, Homero es «el 

elemento en el que vive el mundo griego como el hombre vive en el aire». Admirado, imitado 

y citado por todos los poetas, filósofos y artistas griegos que le siguieron, es el poeta por 

antonomasia de la literatura clásica, a pesar de lo cual la biografía de Homero aparece 

rodeada del más profundo misterio, hasta el punto de que su propia existencia histórica ha 

sido puesta en tela de juicio. 

Las más antiguas noticias sobre Homero sitúan su nacimiento en Quíos, aunque ya desde 

la Antigüedad fueron siete las ciudades que se disputaron ser su patria: Colofón, Cumas, 

Pilos, Ítaca, Argos, Atenas, Esmirna y la ya mencionada Quíos. Para Semónides de 

Amorgos y Píndaro, sólo las dos últimas podían reclamar el honor de ser su cuna. 

Aunque son varias las vidas de Homero que han llegado hasta nosotros, su contenido, 

incluida la famosa ceguera del poeta, es legendario y novelesco. La más antigua, atribuida 

sin fundamento a Herodoto, data del siglo V a.C. En ella, Homero es presentado como el 

hijo de una huérfana seducida, de nombre Creteidas, que le dio a luz en Esmirna. Conocido 

como Melesígenes, pronto destacó por sus cualidades artísticas, iniciando una vida bohemia. 

Una enfermedad lo dejó ciego, y desde entonces pasó a llamarse Homero. La muerte, 

siempre según el seudo Herodoto, sorprendió a Homero en Íos, en el curso de un viaje a 

Atenas. 

Los problemas que plantea Homero cristalizaron a partir del siglo XVII en la llamada 

«cuestión homérica», iniciada por François Hédelin, abate de Aubignac, quien sostenía que 

los dos grandes poemas a él atribuidos, la Ilíada y la Odisea, eran fruto del ensamblaje de 

obras de distinta procedencia, lo que explicaría las numerosas incongruencias que 

contienen. Sus tesis fueron seguidas por filólogos como Friedrich August Wolf. El debate 

entre los partidarios de la corriente analítica y los unitaristas, que defienden la paternidad 

homérica de los poemas, sigue en la actualidad abierto. 

 

Su obra  

La iconografía grecorromana ha consagrado el noble rostro barbado de un anciano ciego 

como el de Homero, siendo ésa es la imagen que ha atribuido la tradición al poeta que 

escribió la Ilíada y la Odisea, los dos poemas épicos con que se inaugura la literatura griega 

y la occidental y cuyo vigor lírico y narrativo permanece fresco desde hace miles de años. 

Su nombre y sus obras han alcanzado la gloria y alimentado mitos, narraciones y leyendas 

a través de los siglos, sin que hayan perdido su fuerza original. 

La mayor parte de la literatura griega se nutrió del inmenso caudal de leyendas y tradiciones 

que desde tiempos remotos se transmitía oralmente de generación en generación. También 

https://www.biografiasyvidas.com/biografia/h/hegel.htm
https://www.biografiasyvidas.com/biografia/s/simonides_de_amorgos.htm
https://www.biografiasyvidas.com/biografia/s/simonides_de_amorgos.htm
https://www.biografiasyvidas.com/biografia/p/pindaro.htm
https://www.biografiasyvidas.com/biografia/h/herodoto.htm
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la poesía épica se transmitía oralmente en sus orígenes: un aedo o un rapsoda la cantaba 

o recitaba de memoria ante un público que desconocía la escritura. Los aedas eran músicos 

ambulantes que cantaban poemas épicos acompañándose con instrumentos de cuerda; 

los rapsodas recitaban sin cantar, llevando el ritmo con los golpes de un bastón. 

La perfección y la calidad de la Ilíada y la Odisea, considerados obras maestras de la 

literatura occidental, sólo se explica por la existencia de toda una tradición previa sobre la 

Guerra de Troya que aedas y rapsodas fueron elaborando y refinando durante siglos y que 

culmina en los grandiosos poemas homéricos. A pesar de que Homero se sirve de los 

procedimientos de la tradición oral, es indudable que en ambos poemas hay un propósito 

poético, un plan y una estructura que revela la actividad de un poeta consciente de su arte. 

La naturaleza oral del estilo de la Ilíada y la Odisea es indudable. Esta certidumbre se debe 

a la repetición cada cierto tiempo de unas determinadas fórmulas: por ejemplo, los epítetos: 

"la Aurora de dedos rosados"; "Aquiles, el de los pies ligeros", siempre en las mismas 

condiciones métricas. Después de un largo período de transmisión oral, el texto se habría 

fijado en su forma definitiva en Atenas durante el siglo VI a.C., por iniciativa del 

tirano Pisístrato. 

En sus poemas, Homero no trazó una historia completa de la Guerra de Troya (que 

conocemos por otras fuentes), sino que escogió dos episodios de la leyenda troyana para 

recrearlos. Así, en la Ilíada se narra el último año de la Guerra de Troya, y la cólera de 

Aquiles contra Agamenón. La Odisea, que parece ser la más moderna de las dos 

composiciones atribuidas a Homero, relata las aventuras y penalidades de Ulises (héroe que 

desempeña un papel secundario en la Ilíada) en el viaje de regreso desde Troya hasta su 

patria, Ítaca, y el castigo que inflige a los pretendientes de su esposa, Penélope, que le 

creían muerto. 

Homero fue el poeta más admirado de la Antigüedad. Sus obras transmitían conocimientos 

y enseñanzas relativas a variados aspectos (estratégicos y militares; los astros y el 

firmamento; cuestiones morales y comportamientos de los seres humanos; las relaciones 

de los dioses con los hombres) y dieron la forma considerada canónica de la genealogía de 

los héroes y dioses griegos. Por todo ello sirvió de referencia cultural y religiosa para las 

generaciones posteriores. 

 

La Ilíada 

Relata el décimo año de la Guerra de Troya (o de Ilión, nombre griego de la ciudad, de 

donde procede el título de Ilíada). Su núcleo argumental es la célebre Cólera de Aquiles. El 

héroe griego Aquiles ha sido despojado de su esclava Briseida por Agamenón, jefe del 

ejército aliado griego que tiene sitiada la ciudad de Troya para rescatar a Helena. A causa 

de esta decisión injusta, Aquiles se enemista con Agamenón y resuelve no participar más 

en los combates. 

https://www.biografiasyvidas.com/biografia/p/pisistrato.htm
https://www.biografiasyvidas.com/obra/iliada.htm
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Gracias a su ausencia y a otros sucesos, los troyanos, liderados por Héctor, consiguen 

importantes victorias, y aunque el mismo Agamenón se humilla y le pide que regrese a la 

lucha, Aquiles se niega. Será precisa la muerte de Patroclo, su mejor amigo, a manos del 

héroe troyano Héctor (hijo de Príamo, rey de Troya), para que Aquiles deponga su actitud. 

Aquiles jura vengar a Patroclo, se lanza ferozmente a la lucha y vence a Héctor. Su furia 

parece irrefrenable: ata a su carro por los pies el cadáver de Héctor y lo arrastra con la 

cabeza por el polvo alrededor de la tumba de Patroclo. 

Después, frente a las súplicas del padre de Héctor, Príamo, se despierta su compasión y 

accede a devolverle el cadáver de su hijo. La obra termina con los funerales que se celebran 

en honor de Patroclo y Héctor. A este argumento humano, digamos, es preciso añadir la 

intervención de los antropomórficos dioses griegos, que, movidos por pasiones e intereses 

similares a los de los hombres, participan en la acción, favoreciendo o perjudicando a 

personajes de uno y otro bando. 

La Ilíada consta de 15.693 versos agrupados en 24 cantos. El Canto I comienza con la cólera 

de Aquiles. Es posible que los Cantos II-XI sean interpolaciones de otros poetas, pues se 

apartan del núcleo narrativo principal. Hoy se cree que el propio Homero los intercaló 

deliberadamente para crear un efecto de retardación, técnica que también se emplea en 

la Odisea. En los cantos XII-XXIV se vuelve al tema de principal y la acción se precipita 

rápidamente hacia el desenlace. La narración en tercera persona se combina con los 

diálogos entre los personajes. Los antecedentes y consecuencias de la guerra y el origen y 

destino de los personajes se dan por sabidos; porque, efectivamente, el público al que se 

dirigía el poema conocía perfectamente la historia completa de la Guerra de Troya. 

Como ya señaló Aristóteles en su Poética, uno de los grandes aciertos de Homero en 

la Ilíada fue precisamente no contar toda la Guerra de Troya, sino concentrar la atención 

del relato sobre un elemento determinado: la cólera de Aquiles. La sucesión de violentas 

emociones por las que pasa el ánimo del héroe (cólera, amistad, odio, sed de venganza, 

compasión) constituye el motor de la acción. En realidad, la Ilíada, aun siendo un poema 

heroico, es también y sobre todo un drama. Lo que domina en él, por encima del heroísmo 

y la violencia, es la humanidad que trasluce. En los dos últimos cantos (funerales de Patroclo 

y de Héctor), prevalecen la piedad y la compasión. No hay vencedores ni vencidos: hay un 

duelo por los muertos.  

La épica 

Un poema épico es un poema narrativo extenso, en estilo majestuoso, que relata las 

proezas y aventuras de un héroe sobrehumano (o de varios héroes) comprometido en una 

búsqueda peligrosa o en algún empeño serio. El héroe se distingue de los demás hombres 

por su fuerza y coraje, solo lo guía su sentido del honor. Los poemas épicos se basan en el 

mito, la leyenda, la historia y el cuento popular. Algunas de sus características son: 

*invocaciones a las Musas *largos discursos *comparaciones detalladas *repeticiones 

*epítetos *presencia de los dioses *descripciones de batallas o de otras modalidades de 

combate físico. 

https://www.biografiasyvidas.com/monografia/aristoteles/
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Conceptos básicos 

*Muerte bella; *Aristeia: momento en el que un guerrero se encuentra al máximo de 

intensidad y poder; *doble plano: celestial y terrenal; *griegos: se los presenta con muchos 

nombres: aqueos, dánaos, argivos, mirmidones, entre otros. 

HOMERO (Eduardo Galeano, Uruguay, 1940) 

 

No había nada ni nadie. Ni fantasmas había. No más que piedras mudas, y alguna que otra 

oveja buscando pasto entre las ruinas. 

Pero el poeta ciego supo ver, allí, la gran ciudad que ya no era. La vio rodeada de murallas, 

alzada en la colina sobre la bahía; y escuchó los alaridos y los truenos de la guerra que la 

había arrasado. 
Y la cantó. Fue la refundación de Troya. Troya nació de nuevo, parida por las palabras de 

Homero, cuatro siglos y medio después de su exterminio. Y la guerra de Troya, condenada 

al olvido, pasó a ser la más famosa de todas las guerras. 

Los historiadores dicen que ésa fue una guerra comercial. Los troyanos habían cerrado el 

paso hacia el mar Negro, y lo cobraban caro. Los griegos aniquilaron Troya para abrirse 

camino al Oriente por el estrecho de los Dardanelos. Pero comerciales fueron todas, o casi 
todas, las guerras que en el mundo han sido. ¿Por qué habría de hacerse digna de memoria 

una guerra tan poco original? 

Las piedras de Troya iban a convertirse en arena y nada más que arena, cumpliendo su 

destino natural, cuando Homero las vio y las escuchó. 

Lo que él cantó, ¿fue pura imaginación? 

¿Fue obra de fantasía esa escuadra de mil doscientas naves lanzadas al rescate de Helena, 

la reina nacida de un huevo de cisne? 
¿Inventó Homero eso de que Aquiles arrastró a su vencido Héctor, atado a un carro de 

caballos, y le dio varias vueltas alrededor de las murallas de la ciudad sitiada? 

Y la historia de Afrodita envolviendo a Paris en un manto de niebla mágica cuando lo vio 

perdido, ¿no habrá sido delirio o borrachera? 

¿Y Apolo guiando la flecha mortal hacia el talón de Aquiles? ¿Habrá sido Odiseo, alias Ulises, 

el creador del inmenso caballo de madera que engañó a los troyanos? 
¿Qué tiene de verdad el final de Agamenón, el vencedor, que regresó de esa guerra de diez 

años para que su mujer lo asesinara en el baño? 

Esas mujeres y esos hombres, y esas diosas y esos dioses que tanto se nos parecen, 

celosos, vengativos, traidores, ¿existieron? 

Quién sabe si existieron. Lo único seguro es que existen. 

 

Espejos. Una historia casi universal, Salamanca, Siglo XXI de España Editores, 2008, págs. 
47-48 

 

 PERSONAJES PRINCIPALES DE LA ILIADA 

AQUILES: es hijo de Peleo y Tetis, la diosa del mar. Es el mejor guerrero aqueo. Le habían 

dicho que tenía la opción de luchar contra los troyanos y morir joven o no luchar y vivir una 

larga vida. Él decidió luchar. Concepción de muerte bella –ideal griego-: morir joven, pero 

con honor, en batalla. 
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AGAMENÓN: aqueo principal en cuanto a jefe (dux) aunque no es el mejor guerrero. Su 

hermano Menelao está casado con Helena. 

MENELAO: hermano de Agamenón y rey de Esparta. Casado con Helena y su honor es la 

razón (ver documental) por la cual pelean los aqueos. 

HELENA: por ella comienza la guerra de Troya. La diosa Afrodita se la regaló a Paris en el 

enfrentamiento de las tres diosas: Atenea, Hera y Afrodita. El “juicio de Paris” es famoso 

en cuanto se supone como desencadenante primero de la guerra de Troya. 

ALEJANDRO (PARIS): es príncipe de Troya, hijo de Príamo y hermano de Héctor. Por su 

culpa empezó la guerra. 

HÉCTOR: es el hijo mayor de Príamo y Hécuba, casado con Andrómaca, hermano de Paris. 

Es el mejor guerrero troyano. 

PRIAMO: rey de Troya. 

HÉCUBA: reina de Troya. 

ANDRÓMACA: esposa de Héctor. 

ODISEO: guerrero aqueo muy astuto. 

ÁYAX: guerrero supremo. 

DIOMEDES: otro guerrero aqueo. Recibe mucha ayuda de Atenea. 

NÉSTOR: anciano sabio, guerrero aqueo, dirige a las tropas. 

PATROCLO: pariente y mejor amigo de Aquiles. Gracias a él, Aquiles vuelve a la lucha. 

AFRODITA: diosa del amor. Apoya a los troyanos. 

APOLO: dios del sol. Empieza la pelea entre Agamenón y Aquiles. Apoya a los troyanos. 

ARES: dios de la guerra. Ayuda a los troyanos. 

ATENEA: diosa de la sabiduría. Apoya a los aqueos por estar en contra de Paris. 

HEFESTO: dios del fuego y herrero de los dioses. Construyó la armadura de Aquiles y lo 

salva. 

HERA: esposa de Zeus, diosa de la familia. Apoya a los aqueos por estar en contra de Paris. 

POSEIDÓN: dios del mar. Apoya a los aqueos. 

TETIS: madre de Aquiles. Se involucra con Zeus (ritual) para brindarle ayuda a su hijo. 

ZEUS: dios del rayo, rey de los dioses. 
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Guía de Actividades N° 1  

A) Lea el Canto I de la Ilíada y resuelva las actividades  

B) ¿Cuál es el problema que surge entre Agamenón y Crises? 

C) ¿Cómo castiga Apolo a Agamenón por su conducta? 

D) ¿Qué dice el adivino Calcante, con respecto a la cólera de Apolo? 

E) ¿Cómo reacciona Agamenón frente a los dichos de Calcante? 

F) ¿Qué le reprocha Aquiles a Agamenón? 

G) ¿Qué dioses apoyan a Aquiles? ¿Qué le sugieren hacer a Aquiles en vez de 

desafiar a una lucha a Agamenón? 

H) ¿Quién era Néstor? ¿Qué les sugiere a Agamenón y a Aquiles? 

I) Después de entregar a Criseida, Aquiles se sentó lejos de los suyos en la playa. 

¿Qué sucedió allí? 

J) ¿Quién le devolvió a Crises, sacerdote de Apolo, su hija? ¿En qué consistió el 

holocausto realizado? 

¿Con qué objeto fue realizado? 

K) Mientras Aquiles se recluye en sus naves, ¿qué sucede en el Olimpo? ¿Qué 

suplica Thetis a Zeus? ¿Cómo era la relación entre Zeus y Hera? 

L) Dé cuatro ejemplos de epítetos utilizados en este canto. 

M) Diga qué dos planos como reflejos pone en evidencia Homero. 

N) Tenga en cuenta la invocación, nombre el tema del canto y diga a quién se 

invoca y por qué. 
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Guía de Actividades N° 2  

A) Lea el Canto XVIII de la Ilíada y luego resuelva las actividades  

B) ¿Qué se entera Aquiles que ha sucedido? ¿Qué pasa con el cuerpo de Patroclo? 

C) ¿Qué promete hacer Aquiles? ¿Qué le vaticina su madre? 

D) ¿Qué le dará Tetis a Aquiles? 

E) ¿Qué dice Iris a Aquiles? Cuente cómo sucede el episodio consecuente. 

F) ¿Qué propone Polidamante? ¿Cuál es la decisión de Héctor? 

G) Explique el ritual de enterramiento. 

H) ¿Quién es Hefesto? Cuente su historia. 

I) Lea detalladamente cómo es el escudo fabricado para Aquiles y diga qué 

simboliza/representa. 
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